ÍNTEGRA DEL DISCURSO
Discurso de Su Santidad el Dalai Lama en El Parlamento Europeo
Martes, 4 Diciembre 2008
Su Excelencia, Sr. Presidente, Honorables miembros del Parlamento,  señoras y señores.
Es un gran honor  hablar antes ustedes hoy y les agradezco su invitación. Dondequiera que voy, mi principal interés o compromiso es la promoción de los valores humanos tales como la calidez del corazón – esto es lo que considero un factor clave para una vida feliz a un nivel individual, familiar y comunitario. En nuestra época moderna, parece que se presta una atención insuficiente a estos valores internos. Promover estos valores, es por tanto, mi compromiso principal.
Mi segundo interés o compromiso es el fomento de la armonía interreligiosa. Aceptamos la necesidad de pluralismo en la política y la democracia, pero a menudo parecemos vacilantes acerca de la pluralidad de creencias y religiones. A pesar de sus diferentes conceptos y filosofías, las principales tradiciones religiosas ofrecen el mismo mensaje de amor, compasión, tolerancia, contento y auto disciplina. También son similares en su potencial para ayudar a que los seres humanos tengan vidas más felices. Así que estos dos son mis principales intereses y compromisos.

Por supuesto la cuestión de Tíbet es también una preocupación en particular para mí y tengo una responsabilidad especial hacia la gente de Tíbet, que continúa poniendo sus esperanzas y confianza en mi durante el periodo más difícil en la historia de Tíbet. El bienestar del pueblo tibetano es mi motivación constante y me considero a mí mismo como su portavoz en el exilio.

La última vez que tuve el privilegio de hablar ante el Parlamento Europeo (PE), el 24 de octubre del 2001, declaré, “a pesar de algunos desarrollos y progreso económico, Tíbet continúa enfrentándose a problemas fundamentales de supervivencia. Serias violaciones de los derechos humanos están ampliamente extendidas por todo Tíbet y son a menudo el resultado de políticas de discriminación racial y cultural. Aún más, son solo los síntomas y consecuencias de un problema más profundo. Las autoridades chinas consideran la cultura y religión distintas  del Tíbet, como una fuente de la amenaza de separación. Por lo tanto, como resultado de políticas deliberadas, todo un pueblo con su identidad cultural única está enfrentando la amenaza de la extinción”.

Desde el mes de marzo de este año, los tibetanos de todas las condiciones sociales y a través de todo el altiplano Tibetano se manifestaron contra las políticas de opresión y discriminatorias de las autoridades Chinas en Tíbet. Con una plena conciencia del peligro inminente que corrían sus vidas, tibetanos a lo largo de todo Tíbet, conocidos como Cholka-Sum (U-Tsang, Kham y Amdo), jóvenes y viejos, hombres y mujeres, monjes y laicos, creyentes y no creyentes, incluyendo a estudiantes, se reunieron para expresar espontáneamente y valientemente su angustia, insatisfacción y quejas genuinas ante las políticas del Gobierno Chino. Me he sentido profundamente entristecido ante la pérdida de vidas, tanto de tibetanos como de chinos, e inmediatamente he pedido a las autoridades chinas para que se contengan.
Desde que las autoridades chinas me han acusado de orquestar los recientes acontecimientos en Tíbet, he hecho repetidas peticiones para que una comisión independiente y respetada internacionalmente  llevara a cabo una exhaustiva investigación sobre el tema, incluyendo una invitación para que viniera a  Dharamsala, India. Si el Gobierno chino tiene alguna evidencia que apoye acusaciones tan serias, debe mostrarla al mundo. Tristemente, las autoridades chinas han recurrido a métodos brutales para tratar con la situación en Tíbet, a pesar de las peticiones de muchos líderes mundiales, ONG’s y personalidades de reputación internacional, para evitar la violencia y mostrar contención. Durante el proceso, un gran número de tibetanos han sido asesinados, miles de ellos han sido heridos y detenidos. Hay muchos cuyo paradero permanece completamente desconocido. Incluso, mientras estoy ahora frente a vosotros, en muchas partes de Tíbet hay una gran presencia armada policial y militar. En muchas áreas, los tibetanos continúan sufriendo bajo un estado de ley marcial de-facto. Existe una atmósfera de angustia e intimidación. Los tibetanos en Tíbet viven en un constante estado de miedo ante la posibilidad de ser arrestados. Sin que se permita la presencia de observadores internacionales, periodistas o incluso turistas en muchas partes de Tíbet, estoy profundamente preocupado sobre el destino de los tibetanos. En la actualidad, las autoridades chinas tienen vía libre completamente en Tíbet. Es como si los tibetanos estuvieran enfrentándose a una condena de muerte, una sentencia cuyo objetivo es destruir el espíritu de los tibetanos.

Muchos miembros honorables del Parlamento Europeo son bien conscientes de mi esfuerzo continuo para encontrar una solución mutuamente aceptable para el problema tibetano mediante el diálogo y negociaciones. Bajo este espíritu, en 1988 ante el Parlamento Europeo en Estrasburgo, presenté una proposición formal para la negociación que no pide la separación ni la independencia del Tíbet. Desde entonces, nuestra relación con el Gobierno Chino ha tomado muchos giros. Tras una interrupción de casi 10 años, en 2002 volvimos a establecer un contacto directo con los líderes chinos. Se han llevado a cabo extensas discusiones entre mis enviados y representantes de los líderes chinos. En estas discusiones hemos mostrado claramente las aspiraciones de los tibetanos. La esencia de mi enfoque del Camino del Medio, es para asegurar la autonomía genuina para los tibetanos dentro del ámbito de la Constitución de la República Popular China
Durante la séptima ronda de conversaciones en Pekín el 1 y 2 de Julio de este año, la parte China nos invitó a presentar nuestra visión sobre la forma de una autonomía genuina. Igualmente, el 31 de octubre del 2008, presentamos a los líderes chinos el Memorándum sobre la Autonomía genuina para el pueblo tibetano. Nuestro memorándum muestra nuestra posición sobre una autonomía genuina y cómo se pueden lograr las necesidades básicas de la nacionalidad tibetana para la autonomía y el auto gobierno. Hemos presentado estas sugerencias con el único objetivo de hacer un esfuerzo sincero de enfrentar el verdadero problema en Tíbet. Estábamos confiados en que  con buena voluntad, los temas surgidos en nuestro memorándum pueden ser puestos en acción.

Desafortunadamente, el lado Chino ha rechazado nuestro memorándum en su totalidad, considerando nuestras sugerencias como un intento de “semi-independencia” y “independencia disfrazada” y por esta razón, inaceptable. Además, por parte de los Chinos, nos están acusando de “limpieza étnica” porque nuestro memorándum llama al reconocimiento del derecho de áreas de autonomía “para regular la residencia, asentamiento y empleo o las actividades económicas de personas que deseen ir a áreas tibetanas desde otras partes de la República Popular China”.

Hemos dejado claro en nuestro memorándum, que nuestra intención no es expulsar a los no tibetanos. Nuestra preocupación es el movimiento masivo inducido de población, principalmente Han, pero también de otras nacionalidades, a muchas áreas tibetanas, lo que provoca marginación de la población nativa tibetana y amenaza el frágil entorno natural.
Los grandes cambios demográficos resultantes de migraciones masivas llevarán a la asimilación, en vez de a la integración de la nacionalidad tibetana dentro de la RPC, y gradualmente conducirá a la extinción de la cultura e identidad distintivas del pueblo tibetano.

Los casos de la gente de  Manchuria, Mongolia Interior y el Turkistán del Este en la República Popular China, son ejemplos claros de las consecuencias devastadoras del traslado masivo de población de la nacionalidad dominante Han sobre las nacionalidades minoritarias. Hoy en día, la lengua, escritura y cultura del pueblo Manchú se ha extinguido. En la Mongolia Interior, hoy en día solo el 20% son mongoles nativos, en un total de 24 millones de población.

A pesar de las afirmaciones hechas por algunos oficiales chinos de la línea dura, mediante las copias que hicimos disponibles del memorándum, se ve claramente que sinceramente nos ocupamos de la preocupación del Gobierno Chino acerca de la soberanía y de la integridad territorio de la RPC. El memorándum se explica por sí solo. Agradeceré sus comentarios y sugerencias.

Aprovecho esta oportunidad para hacer un llamamiento a la Unión Europea y el Parlamento para que utilicen su buen oficio, sin escatimar esfuerzos para persuadir a los líderes chinos para que resuelvan la situación de Tíbet mediante sinceras negociaciones para el bien común del pueblo chino y tibetano.
Mientras sigo rechazando el uso de la violencia como una vía en nuestra lucha, ciertamente tenemos el derecho de explorar otras opciones políticas disponibles. Bajo el espíritu de la democracia, convoqué una reunión especial de tibetanos en el exilio para tratar el estado de la población tibetana y la situación de la cuestión del Tíbet y el curso futuro de nuestro movimiento. La reunión tuvo lugar entre el 17 y 22 de noviembre, 2008 en Dharamsala, India. El fracaso de los líderes chinos para dar una respuesta positive a nuestras iniciativas ha reafirmado la sospecha sostenida por muchos tibetanos sobre el hecho de que el Gobierno Chino no tiene ningún interés en una solución de mutuo acuerdo. Muchos tibetanos continúan creyendo que el liderazgo chino está basado en la asimilación completa y forzada del Tíbet en China. Por ello quieres la independencia completa del Tïbet. Otros abogan por el derecho a la auto determinación y por un Referéndum en Tíbet. A pesar de estas visiones diferentes, los delegados a esta Reunión especial, unánimemente tomaron la resolución de capacitarme para decidir el mejor enfoque, de acuerdo con la situación actual y con los cambios que están teniendo lugar en Tíbet, China y en todo el mundo. Estudiaré las sugerencias hechas por unos 600 líderes y delegados de de las comunidades Tibetanas de alrededor del mundo, incluyendo los puntos de vista que hemos podido recoger de tibetanos en diferentes zonas de Tíbet.

Soy un firme creyente en la democracia. En consecuencia he animado sistemáticamente a los tibetanos en el exilio para seguir un proceso democrático. Hoy en día, la comunidad de refugiados tibetanos puede que se encuentre entre las pocas comunidades de refugiados que han establecido los tres pilares de la democracia: legislativo, judicial y ejecutivo. En 2001, tomamos un gran paso en el proceso de democratización, tras elegir por votación popular al Presidente  del Kashag (Gabinete) de la Administración Tibetana en el Exilio.

Siempre he mantenido que finalmente los tibetanos deben ser capaces de decidir sobre el futuro de Tíbet. Como declaró Pandit Nehru, el primer ministro de India, en el Parlamento, el 7 de diciembre de 1950: “La última palabra en lo que respecta a Tíbet, debe ser la palabra de la gente de Tíbet y de nadie más.

La cuestión del Tíbet tiene dimensiones e implicaciones que van mucho más allá del destino de los seis millones de tibetanos. Tíbet está situado entre India y China. Durante siglos, Tíbet actuó como una zona pacífica de amortiguación, separando los dos países más poblados en la tierra. Sin embargo, en 1962, solo unos años después de la llamada “pacífica liberación del Tíbet” el mundo fue testigo de la primera guerra entre los dos gigantes asiáticos. Esto muestra claramente la importancia de una resolución justa y pacífica de la cuestión tibetana para asegurar una duradera confianza genuina y la amistad entre las dos naciones más poderosas de Asia. La cuestión tibetana está también relacionada con el frágil entorno del Tíbet, que los científicos han considerados que tiene un impacto en gran parte de Asia, afectando a billones de personas. La meseta tibetana es la fuente de muchos de los grandes ríos de Asia. Los glaciares tibetanos son la masa de hielo más grande fuera de los Polos. Algunos medio ambientalistas hoy en día se refieren a Tíbet como a tercer Polo. Y si continua el presente calentamiento, el Río Indus puede secarse en los próximos 15-20 años. Y aún más, la herencia cultural tibetana está basada en los principios budistas de la compasión y la no violencia. Por ello, no solo preocupa a los seis millones de tibetanos, sino también a los más de 13 millones de personas alrededor de los Himalayas, Mongolia y en las Repúblicas de Kalmykia y Buryat en Rusia, incluyendo a un mayor número de hermanos y hermanas chinos que comparten esta cultura, que tiene el potencial de contribuir a un mundo pacífico y armonioso.
Mi máxima ha sido siempre esperar lo mejor y prepararse para lo peor. Con esto en mente, he aconsejado a los tibetanos en exilio para que hagan mayores esfuerzos para educar a las jóvenes generaciones de tibetanos, para fortalecer nuestras instituciones culturales y religiosas en el exilio con el objetivo de preservar nuestra rica herencia cultural, y para expandir y fortalecer las instituciones democráticas y la sociedad civil entre la comunidad de refugiados tibetanos. Uno de los principales objetivos de nuestra comunidad de exiliados es preservar nuestra herencia cultural donde haya libertad para hacerlo y para ser la voz libre de nuestra gente cautiva dentro de Tíbet. Las tareas y retos que enfrentamos son desalentadores. Como comunidad de refugiados, nuestros recursos son naturalmente limitados. Como tibetanos también tenemos que enfrentarnos con la realidad de que nuestro exilio puede durar por un largo tiempo. Por ello estaría agradecido a la Unión Europea si nos asiste ante estos esfuerzos a nivel educativo y cultural.

No tengo duda de que el compromiso consecuente y de principios del Parlamento Europeo con China tendrá un impacto en el proceso de cambio que ya está teniendo lugar en China. La tendencia global se dirige hacia una mayor apertura, libertad, democracia y respeto por los derechos humanos. Antes o después, China tendrá que seguir la tendencia del mundo. En este contexto, me gustaría elogiar al Parlamento Europeo por galardonar con el prestigioso premio Sakharov al defensor Chino de los Derechos Humanos Hu Jia. Es una señal importante  al ver avanzar a China. Con su nueva situación, China está preparada para jugar un papel importante en la escena mundial. Para poder realizar este rol, creo vital que China tenga apertura, transparencia, unas normas de ley y libertad de información y pensamiento. No hay duda que las actitudes y políticas de miembros de la comunidad internacional hacia China tendrán un impacto en el curso de los cambios que están teniendo lugar en China, tanto como los acontecimientos nacionales y desarrollos.

En contraste con la constate actitud de rigidez del Gobierno Chino hacia Tíbet, afortunadamente entre la gente China – especialmente entre los círculos de personas chinas informadas y con cultura – existe una comprensión creciente y simpatía hacia la difícil situación de la gente tibetana.
Aunque mi fe en el liderazgo chino en lo que respecta  a Tïbet se está volviendo cada vez más débil, mi fe en el pueblo Chino permanece inamovible. Por ello he estado aconsejando a los tibetanos para que hagan esfuerzos conjuntos para acercarse al pueblo Chino. Los intelectuales chinos criticaron abiertamente la dura represión que ejerció el Gobierno Chino sobre las manifestaciones de tibetanos en mazo de este año, y pidieron  mesura y diálogo para resolver los problemas en Tíbet.
Abogados chinos se ofrecieron públicamente a representar en los juicios  a manifestantes tibetanos que habían sido arrestados. Hoy en día, hay una creciente comprensión, simpatía, apoyo y solidaridad entre nuestros hermanos  y hermanas chinas ante la difícil situación de los tibetanos y ante sus legítimas aspiraciones. Esto es muy alentador.
Aprovecho esta oportunidad para agradecer a los valientes hermanos y hermanas chinos por su solidaridad.

También agradezco al Parlamento Europeo por sus constantes muestras de preocupación y apoyo ante la lucha justa y no violenta de los tibetanos. Vuestra simpatía, apoyo y solidaridad han sido siempre una gran fuente de inspiración y aliento para el pueblo tibetano, tanto dentro como fuera de Tíbet. Me gustaría expresar un agradecimiento especial a los miembros del  Inter-Group Tibet del Parlamento Europeo, que han hecho de la tragedia de los tibetanos no solo un foco de su trabajo político sinó también una causa para en sus corazones. Las muchas resoluciones del Parlamento Europeo sobre la situación del Tíbet han ayudado muchísimo para destacar la difícil situación del pueblo tibetano y para hacer surgir una conciencia sobre la situación del Tíbet entre el público y en los gobiernos de Europa, y alrededor del mundo.

La consistencia en el apoyo al Tíbet por parte del Parlamento Europeo no ha pasado desapercibida en China. Lamento el hecho de que esto haya causado algunas tensiones entre las relaciones de la Unión Europea Y China. Sin embargo, me gustaría compartir con vosotros mi esperanza sincera y mi creencia en que el futuro del Tíbet y China se avanzará más allá de la desconfianza hacia una relación basada en el respeto mutuo, confianza y reconocimiento del interés común – A pesar de la terrible situación actual dentro del Tíbet y el estancamiento en el proceso de diálogo entre mis enviados y los líderes Chinos.
No tengo dudas en que las continuas expresiones de preocupación y apoyo hacia el Tíbet, tendrán a largo plazo un impacto positivo y ayudarán a crear el entorno político necesario para una resolución pacífica de la cuestión del Tíbet. Vuestro apoyo constante, por ello, es crucial.
Les agradezco el honor de poder compartir mis pensamientos con ustedes.

El DALAI LAMA
Bruselas, Bélgica
4 de Diciembre 2008
